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¡¡S. S. l>IO X Hit MUERTO!! 
Si el periodista pu;dfora dispo­

ner de sí mis,mo, no es-taría ahora 
sino llorando a sus an€has- en la· 
soledad del templo al.'l'te el Taber· 
náculo donde mora el Di0s hom~ 
bre. 

¿Quién tiene ganas d:e hablar 
en el momento en que le· dicen que 
ha muerto su padre, el más cari­
ñoso de los padres? 

Y sin embargo ante el' dolor­
que experimentamos con la pérdi­
da de nuestro padre, hay que sor­
berse las lágrimas, hay que refre­
nar al corazón, hay que serenar el 
pulso, que hace temblar la mano, 
hasta el extremo de hacer saltar 
más de una vez hechos pedazos las 
puntos de la pluma. 

¡Ha muerto Pío X! Dios ha­
sido gené'roso para con quien tan 
gallardamente, con tanto tesón, tan­
tos bríos, y tal bravura, ha de­
fendido en la tierra sus derechos, 
contra una turba impía de monigo­
tes que osaban rebelarse contra el 
Cielo. 

El Pap;:i ha muerto, y ha muer­
to en todos sus sentidos sin dejar 
de ser hasta el ílltimo momento lo 
q'ue fué toda su vida. 

Amó a los pobres, ardió en la 
caridad de Jesús Sacramentado, 
trabajó como el primer soldado, 
se sacrificó por los niños, restauró 
la disciplina .. 

¡Ha muerto! Oremos a Dios 
por él y por la Iglesia. 

J11iguel Boscán. 

* * Pío X ha muerto y su más ex-
presivo elogio fúnebre, es la sensación experi­
mentada por el mundo entero al tener noticia 
ele su descenso al sepulcro. 

Javier. 

* * 
La Iglesia pierde su pastor; el que pronun­

ció al subir a la Cátedra ele Pedro el «instaura­
re onznia in (hrisfo,,,el que reformó la disciplí­
na edesiástica, el que llevó el mundo entero 
a la Eucaristía, el Papa de la Prensa y del 
Catecismo, ha con~luÍ"do su misión en la tierra. 

Bendito :,ca Dios que así lo ha querido. 

/Jcca. 

* * 
Sin duela alguna ld;.; circunstancias actuafes 

han precipitado el fallecimiento cfo Su Santi­
dad Pío X. 

Bien podemos decir, con toda.exactitud,, 

su inteligencia se consagró a inqui­
rir las necesidades de sus hijos pa­
ra remediarlas. 

Su paternidad no ha concluí­
do; mejor diré: ahora comienza con 
mayor eficacia y sus amantes hijos 
estamos ele enhorabuena. 

Tenemos un Padre más en el 
Cielo. 

Quidam. 

* * Como a nosotros, habrá llena-
do la noticia ele sentimiento a todo 
el que se precie de buen hijo de 
la Iglesia Católica. 

Sentimiento, es verdad, atem­
perado por el consuelo ele ver que, 
como en dulce sueño, ha traspues­
to las sombras ele la noche cloloro­
s~ de esta vida para despertar en 
los gloriosos albores de la eterna. 

G. Bret. 

* * La Eucaristía fué el amor de 
sus amores. La niñez ocupó lugar 
preferente en su corazón. Afirmó 
que estaba dispuesto a vender su 
pectoral por sostener el diario ca­
tólico. Hombre de·grandes ideales 
y a la vez ele intensa acción, puede 
ser el modelo del apóstol. 

El Esclavo. 

* * Verdaderamente era ignis ar-
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dens v hasta los últimos días de su 
~ 

preciosa existencia, se ha manifes-
tado su corazón como un volcán 
ardentísimo de amor a Cristo y a 
los hombres en Cristo. 

que la Cristiandad ha perdido un verdadero 
Padre Santo. 

larsicio. 

* * Siempre que la muerte nos visita viene 
sembrando lágrimas de desolación; pero esta 
vez su acción ha producido el efecto más la­
mentable. 

Las críticas circunstancias porque atrave­
samos, sobre todo en las naciones vecinas, sin 
que deje de tocar parte a nuestra querida Es­
pafia, hacen que la presente desgracia resulte 
ex.tremadamente desconsoladora. 

Germán. 

* * ¡Mortuus est pater! podemos cleci r; porque 
Pío X, de santa memoria, era un verdadero 
Padre. 

Su corazón ¡)or todos se interesaba; su es­
píritu de caridad a todas partes se extendía, 

J. Petit. 

* * 
No nos contristemos como los que no tienen 

esperanza. S. S. Pío X ha dejado este valle de 
lágrimas, yendo a unirse en el Cielo con el 
Pontífice eterno con Quien reinará para siempre. 

Carlos Vúzcmti. 

* * El mundo entero está de luto. 
La luz super candelabnmz que brillaba en el 

\!;1ticanoha desaparecido deentre los hombres. 
Su recuerdo vivirá perenne en todos ellos. 
]fa muerto el Papa de la Eucaristía. 
El Señor lo ha llamado y nosotros llora­

rnos tan sensible pérdida. 
La gran familia católica, que se átiende 

de Oriente a Occidente, eleva hoy al Cielofer­
vorosas preces, pidiendo el descanso eterno del 
que fué padre amantísimo de todos y piedra 
firme en que se cimentó la Iglesia de Cristo~ 

Santa gloria haya. 


